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Valeria Bruni Tedeschi es una de las actrices más preciadas del cine europeo. Para quienes
seguimos sus quehaceres desde lejos, nos sorprendió con la decisión de pasar al otro lado de la
cámara. Para ello, se sirvió de un guión casi biográfico —escrito mano a mano con Noémi
Lvovski, también realizadora— titulado sintomáticamente Es más fácil para un camello. La
parábola bíblica tiene que ver —y mucho— con el argumento: ¿puede alguien extremadamente
rico salvar su alma? La secuencia final contesta la pregunta, pero por el camino, la directora
hilvana una serie agridulce de situaciones (desde el amante, hijo de un obrero de la Renault,
hasta su hermano, que se vanagloria de no haber trabajado en su vida) que muestran la
contradictoria vida de Federica, la protagonista, en los años del terrorismo italiano.

Para ser una primera película, nada hay que nos lo recuerde. Valeria Bruni Tedeschi se dirige a sí
misma y a los otros con inteligencia. La cámara traza caminos entre los actores y consigue lo que
otros no consiguen: belleza y transparencia. En adelante, habrá que seguir la pista de Valeria
también en el sendero de la dirección.
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